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Las nubes




    Aristófanes

  


  
    
Aristófanes:




    
      


      Comediógrafo griego es el principal exponente del género cómico. Vivió durante la Guerra del Peloponeso, época que coincide con el esplendor del imperio ateniense y su consecuente derrota a manos de Esparta. Sin embargo, también fue contemporáneo del resurgimiento de la hegemonía ateniense a comienzos del siglo IV a. C. Leyendo a Aristófanes es posible hacerse una idea de las intensas discusiones ideológicas en la Atenas de aquella época. Su postura conservadora le llevó a defender la validez de los tradicionales mitos religiosos y se mostró reacio ante cualquier nueva doctrina filosófica. Especialmente conocida es su animadversión hacia Sócrates, a quien en su comedia Las nubes lo presenta como un demagogo dedicado a inculcar todo tipo de insensateces en las mentes de los jóvenes. En el terreno artístico tampoco se caracterizó por una actitud innovadora; consideraba el teatro de Eurípides como una degradación del teatro clásico.

    

  


  
    
      Personajes


      
        ESTREPSÍADES, agricultor ateniense.


        FIDÍPIDES, su hijo.


        UN ESCLAVO DE ESTREPSÍADES.


        UN DISCIPULO DE SOCRATES.


        SÓCRATES, el filósofo.


        EL CORO DE NUBES, en figura de mujeres.


        EL ARGUMENTO MEJOR, representado como un hombre mayor de porte antiguo.


        EL ARGUMENTO PEOR, un joven con atuendo moderno.


        EL ACREEDOR 1


        EL ACREEDOR 2


        QUEROFONTE, discípulo de Sócrates.


        PERSONAJES MUDOS: Discípulos de Sócrates; Testigos del Acreedor 1º; Jantias, esclavo de ESTREPSÍADES; otros esclavos.

      

    

  


  
    
      Parte 1

      Primer Acto

    

  


  
    
      Hay dos casas, una grande, que pertenece a ESTREPSÍADES y otra pequeña, en la que viven SÓCRATES y sus discípulos. Ante la casa deESTREPSÍADES, en primer plano, se simula un interior. Es todavía de noche. Ocupan sendas camas ESTREPSÍADES y su hijo FIDÍPIDES. El padre da vueltas en la cama y acaba por levantarse.


       


      


    

  


  
    
      ESTREPSÍADES. ¡Ay, ay, Zeus soberano!, ¡qué larga es la noche! Es interminable. ¿Nunca se hará de día? La verdad es que he oído hace un rato cantar al gallo, pero los esclavos aún están roncando. Antes no hubiera pasado esto. ¡Maldita seas, guerra, maldita por tantas y tantas cosas, cuando ya ni siquiera puedo castigar a los esclavos! 


      Tampoco el chico este se despierta en toda la noche. ¡Mira cómo se tira pedos bien envuelto con cinco mantas! En fin, si os parece, vamos a roncar bien tapados. (Se acuesta y se tapa.) Nada, no puedo dormir, ¡pobre de mí!, mordido como estoy por los gastos, los pesebres y las deudas, por culpa de este hijo. Él, con su pelo largo, monta, guía el carro y sueña, todo con caballos. En cambio yo estoy hecho polvo cuando veo que la luna me trae otra vez el día veinte del mes, pues los intereses se acumulan . 


      (Hacia la casa.) 


      Chico, coge el candil y saca los apuntes de mis cuentas, para que mire a quién le debo dinero y calcule los intereses. 


      (Un esclavo trae un candil y las tablillas con las cuentas.) 


      A ver qué debo. «Doce minas a Pasias». ¿De qué, doce minas a Pasias? ¿Por qué se las pedí prestadas? Ya está: cuando compré el caballo señalado con la «coppa». ¡Pobre de mí!, ¡ojalá me hubiera señalado  antes el ojo con una piedra!


      FIDÍPIDES. (Dormido.) 


      Filón, estás haciendo trampa. Ve por tu calle.


      ESTREPSÍADES. Ésa, ésa es la desdicha que me tiene hecho polvo: hasta dormido sueña con los caballos.


      FIDÍPIDES. (Dormido.) 


      ¿Cuántas vueltas a la pista van a dar los carros de guerra? .


      ESTREPSÍADES. ¡Tú sí que me haces dar muchas vueltas a mí, a tu padre! Después de Pasias, ¿en qué deuda me metí? «Tres minas por un carro pequeño y un par de ruedas a Aminias.»


      FIDÍPIDES. (Dormido.) 


      Haz que el caballo se revuelque  y luego llévatelo al establo.


      ESTREPSÍADES. ¡Ay, amigo!, ¡a mí sí que me has revolcado… fuera de mi dinero: ya he perdido varios pleitos y otros acreedores dicen que me van a embargar por los intereses!


      FIDÍPIDES. (Despierto.) 


      A ver, padre; ¿por qué te pones de mal humor y andas dando vueltas toda la noche?


      ESTREPSÍADES. Me está picando entre las mantas… un demarco .


      FIDÍPIDES. ¡Déjame dormir un poco, hombre! 


      (Se tapa otra vez y sigue durmiendo.)


      ESTREPSÍADES. ¡Por mí, duerme! Pero para que te enteres: todas estas deudas serán tu problema. ¡Ay, ojalá hubiera reventado la casamentera que me empujó a casarme con tu madre! Yo llevaba una vida de agricultor muy agradable: sucio y mugriento, tumbado a la bartola, con un montón de rebaños, de miel de abejas y de aceitunas prensadas.


      Pero me fui a casar con la sobrina de Megacles, hijo de Megacles, yo, un campesino, con una de ciudad: una señoritinga loca por el lujo, del estilo de Cesira. el día que me casé con ella, yo, acostado a su lado, olía a vino nuevo, a higos secos, a copos de lana y a abundancia, pero ella olía a perfume, a azafrán, a morreos, a despilfarro, a glotonería, a Afrodita Colíade y a Genetilide.Sin embargo, no diré que era una vaga, que ella tejía y tejía, así que yo le mostraba esta capa 


      (señala su capa) 


      tomándola como excusa para decirle: «Mujer, tejes demasiado apretado» .


      ESCLAVO. (El candil se apaga.) 


      No nos queda aceite en el candil.


      ESTREPSÍADES. ¡Rayos! ¿Por qué me encendiste el candil que chupa tanto? Ven aquí, que me las vas a pagar.


      ESCLAVO. ¿Por qué te las voy a pagar?


      ESTREPSÍADES. Porque le metiste una mecha de las más gruesas. 


      (El ESCLAVO se va.) 


      Más adelante, cuando nos nació este hijo, a mí y a la buena de mi mujer, nos empezamos a pelear por el nombre. Ella quería añadir «ipo»  al nombre: Jantipo, Queripo o Calipides, mientras que yo quería ponerle Fidónides, por su abuelo. Pasaba el tiempo mientras tratábamos de decidirlo y, al fin, llegamos a un acuerdo y le pusimos FIDÍPIDES. Ella cogía a este tipo y le decía cariñosamente: «Cuando tú seas mayor y conduzcas la carroza hacia la Acrópolis   como Megacles, con la túnica de lujo… ».


      Yo, en cambio, le decía: «Más bien cuando traigas las cabras desde el Roquedal, como tu padre, vestido con la pelliza». Pero él no me hacía ni pizca de caso y así hizo que cayera sobre mis bienes una peste caballar . Llevo toda la noche pensando cómo salir de esto y, por fin, ahora acabo de encontrar un camino totalmente excepcional; si consigo convencerlo de que lo siga, me veré a salvo. Bueno, en primer lugar quiero despertarlo. ¿Cómo podría yo despertarlo suavemente?, a ver, ¿cómo? ¡Fidípides, Fidipidito!


      FIDÍPIDES. ¿Qué pasa, padre?


      ESTREPSÍADES. Bésame y dame tu mano derecha 


      FIDÍPIDES. (Se incorpora y le alarga la mano.) 


      Aquí la tienes. ¿Qué pasa?


      (Las camas son retiradas del escenario.)


      ESTREPSÍADES. Dime, ¿tú me quieres?


      FIDÍPIDES. Sí, ¡por Posidón Hípico, aquí presente! (


      Señala una estatua.)


      ESTREPSÍADES. No, no por el Hípico, ni hablar, que ese dios es el culpable de mis desgracias. Pues si me quieres de verdad, de corazón, obedéceme, hijo.


      FIDÍPIDES. ¿Y en qué tengo que obedecerte?


      ESTREPSÍADES. Cambia de un plumazo tu estilo de vida y vete a aprender lo que yo te diga.


      FIDÍPIDES. A ver, dime, ¿qué me mandas?


      ESTREPSÍADES. ¿Me vas a hacer caso?


      FIDÍPIDES. Te haré caso, ¡por Dioniso!


      ESTREPSÍADES. Bien, pues mira aquí. ¿Ves esa puertecita y esa casita? 


      (Señala la casa de SÓCRATES.)


      FIDÍPIDES. Sí. ¿Qué es eso en realidad, padre?


      ESTREPSÍADES. Eso es el «caviladero» de los espíritus selectos. Ahí viven unos hombres que, al hablar del cielo, tratan de convencerte de que es una tapadera de horno, y de que está alrededor de nosotros, que somos los carbones. Si se les paga, ellos te enseñan a ganar pleiteando todas las causas, las justas y las injustas.


      FIDÍPIDES. ¿Y quiénes son?


      ESTREPSÍADES. No sé exactamente el nombre. Son «cavilopensadores», gente bien.


      FIDÍPIDES. Bah, unos hijos de perra. Ya sé yo: te refieres a esos fantasmones, paliduchos y descalzos, entre los que están el desgraciado de Sócrates y Querefonte.


      ESTREPSÍADES. Eh, eh, cállate. No digas niñerías. Si algo te importan los garbanzos de tu padre, hazte de su grupo, por favor, y manda los caballos a paseo.


      FIDÍPIDES. Ni hablar, ¡por Dioniso!, ni aunque me dieras los faisanes que cría Leógoras 


      ESTREPSÍADES. Anda, ve, te lo pido por favor, hijo de mi alma; ve a que te enseñen.


      FIDÍPIDES. ¿Y qué quieres que aprenda?


      ESTREPSÍADES. Dicen que con ellos están los dos Argumentos, el Mejor, sea como sea, y el Peor. De esos dos Argumentos, dicen que el Peor gana los pleitos defendiendo las causas injustas. Así que, si me aprendes ese Argumento injusto, de lo que ahora debo por tu culpa, de todas esas deudas, no tendría que devolver ni un óbolo a nadie.


      FIDÍPIDES. No te puedo obedecer, que ni me atrevería a mirar a la cara a los caballeros estando tan descolorido.


      ESTREPSÍADES. ¡Por Deméter! Que conste que de lo mío no vas a probar bocado, ni tú, ni el caballo del tiro, ni el marcado con la s. Te echaré de casa, ¡a hacer puñetas! 


      FIDÍPIDES. Pues mi tío Megacles no va a consentir que yo me quede sin caballos. Hala, me voy adentro, y a ti, ¡ni caso! 


      (Entra en su casa.)


      ESTREPSÍADES. Pues yo, desde luego, no voy a quedarme así, hecho polvo. Voy a encomendarme a los dioses e iré yo en persona al caviladero para que me enseñen. Pero a mí, con lo viejo, lo olvidadizo y lo burro que soy, ¿cómo me van a entrar esas exquisiteces y esas finuras de argumentos? No tengo más remedio que ir. ¿Por qué ando perdiendo el tiempo con estas cosas en vez de llamar a la puerta? 


      (Llama a la puerta del caviladero.)¡Chico, chico!


      DISCÍPULO. (Abriendo la puerta.)


       ¡Al cuerno! ¿Quién llama a la puerta?


      ESTREPSÍADES. Estrepsíades, hijo de Fidón, de Cicina.


      DISCÍPULO. ¡Un patán, por Zeus!: le has pegado una patada a la puerta de una forma tan increíble que has hecho abortar una idea recién inventada.


      ESTREPSÍADES. Perdona, es que yo vivo lejos, en el campo. Anda, dime la idea abortada.


      DISCÍPULO. No se nos permite decirla a los que no sean discípulos.


      ESTREPSÍADES. Entonces, dímela con toda confianza, que yo, aquí donde me ves, vengo al caviladero para ser discípulo.


      DISCÍPULO. Te lo voy a decir, pero hay que considerar estas cosas como misterios. Hace un momento preguntaba Sócrates a Querefonte cuántas veces podría saltar una pulga la longitud de sus pies, pues una mordió la ceja de Querefonte y luego saltó a la cabeza de Sócrates.


      ESTREPSÍADES. ¿Y cómo consiguió medirlo?


      DISCÍPULO. De una forma muy astuta. Fundió cera; después cogió la pulga y le sumergió los dos pies en la cera; cuando la pulga se enfrió, se le habían formado unas zapatillas persas; se las quitó, y medía con ellas la distancia.


      ESTREPSÍADES. ¡Zeus soberano!, ¡qué finura de mente!


      DISCÍPULO. ¿Pues qué dirías si te enteraras de este otro pensamiento de Sócrates?


      ESTREPSÍADES. ¿Cuál? Por favor, cuéntamelo.


      DISCÍPULO. Le preguntaba Querefonte de Esfeto si, en su opinión, los mosquitos cantan por la boca o por el culo.


      ESTREPSÍADES. ¿Y qué dijo él sobre el mosquito?


      DISCIPULO. Decía que el intestino del mosquito es estrecho, y que por ser un conducto delgado el aire pasa por él con fuerza directamente hasta el culo. Después, como el ano resulta ser un espacio hueco junto a un conducto estrecho, hace ruido por la fuerza del aire.


      ESTREPSÍADES. Así que el ano de los mosquitos es una trompeta. ¡Tres vivas por esta investigación intestinal! Seguro que si lo acusaran saldría absuelto fácilmente el que conoce tan bien el intestino del mosquito.


      DISCÍPULO. Pues hace un par de días se vio privado de un gran pensamiento por una salamanquesa.


      ESTREPSÍADES. ¿De qué modo? Cuéntamelo.


      DISCÍPULO. Investigaba el curso y los desplazamientos de la luna, y al estar con la boca abierta mirando hacia arriba como era de noche, un geco le cagó desde el alero.


      ESTREPSÍADES. ¡Qué gracioso el geco ese que le cagó encima a Sócrates!


      DISCÍPULO. Pues ayer por la noche no teníamos cena.


      ESTREPSÍADES. ¡Ajá! y, ¿cómo se las ingenió para conseguir los garbanzos?


      DISCÍPULO. Espolvoreó la mesa con una capa fina de ceniza, curvó un asador, lo usó como compás y… robó un manto del gimnasio .


      ESTREPSÍADES. Entonces, ¿por qué seguimos admirando a aquel Tales? Abre, abre el caviladero, termina ya, y enséñame a Sócrates lo más aprisa que puedas, que quiero ser su discípulo. ¡Venga, abre la puerta! 


      (El DISCÍPULO abre la puerta. La máquina escénica trae al escenario a varios grupos de discípulos.)


       ¡Heracles!, ¿de dónde han salido estos animales?


      DISCÍPULO. ¿Por qué te asombras? ¿A qué crees que se parecen?


      ESTREPSÍADES. A los laconios capturados en Pilos , pero, ¿por qué razón están mirando al suelo esos de ahí?


      (Señala a un grupo de discípulos.)


      DISCÍPULO. Investigan lo que hay bajo tierra.


      ESTREPSÍADES. Entonces buscan cebollas . No os preocupéis (al grupo) más por eso, que yo sé dónde las hay grandes y hermosas. ¿Y qué están haciendo esos otros, los que están tan encorvados?


       (Señala otro grupo.)


      DISCÍPULO. Ésos escrutan las tinieblas que hay más allá del Tártaro .


      ESTREPSÍADES. ¿Y por qué su culo mira al cielo?


      DISCÍPULO. Está aprendiendo astronomía por su cuenta. 


      (A los discípulos que están fuera de la casa.) 


      Venga, entrad, no sea que él os pille fuera.


      ESTREPSÍADES. Aún no, aún no; que se queden, que quiero ponerlos al corriente de un asuntillo mío.


      DISCÍPULO. Es que no les está permitido pasar demasiado tiempo fuera al aire libre. (Los discípulos mencionados entran en el caviladero.)


      ESTREPSÍADES. 


      (Va señalando algunos objetos.) 


      ¡Por los dioses!, ¿qué es esto? Dime.


      DISCÍPULO. Esto de aquí es astronomía.


      ESTREPSÍADES. Yeso otro, ¿qué es?


      DISCÍPULO. Es geometría.


      ESTREPSÍADES. Y,¿para qué sirve?


      DISCÍPULO. Para medir la tierra.


      ESTREPSÍADES. ¿La que se adjudica en parcelas? .


      DISCÍPULO. No, toda la tierra.


      ESTREPSÍADES. ¡Qué cosa más buena! Esa idea es democrática y útil.


      DISCÍPULO. Yéste es un mapa de toda la tierra. ¿Ves? Aquí está Atenas.


      ESTREPSÍADES. ¿Qué dices? No lo creo, porque no veo a los jueces en sesión .


      DISCÍPULO. Puedes estar seguro de que este territorio es el Ática.


      ESTREPSÍADES. ¿Ydónde están los de Cicina, mis vecinos?


      DISCÍPULO. Están justamente aquí. 


      (Señalando la zona en el mapa.) 


      Y ésta, como ves, es Eubea, situada a lo largo del continente un buen trecho.


      ESTREPSÍADES. Lo sé bien, pues la situamos fuera de juego nosotros con Pericles . Pero ¿dónde está Lacedemonia?.


      DISCÍPULO. ¿Que dónde está? Ahí la tienes. 


      (Señalando.)


      ESTREPSÍADES. ¡Qué cerca de nosotros! Planteaos de nuevo esto: apartarla de nosotros todo lo posible.


      DISCÍPULO. No se puede.


      ESTREPSÍADES. ¡Por Zeus! Ospesará entonces.


      (SÓCRATES aparece en un cesto colgado del techo mediante una grúa.)


       ¡Anda! y ¿quién es ese hombre que está en la cuerda colgada del gancho?


      DISCÍPULO. Es él.


      ESTREPSÍADES. ¿El, quién?


      DISCÍPULO. Sócrates.


      ESTREPSÍADES. ¡Sócrates! Anda, llámamelo bien fuerte.


      DISCÍPULO. Llámalo tú mismo, que yo no tengo tiempo. 


      (Entra en la casa.)


      ESTREPSÍADES. ¡Sócrates, Socratillo!


      SÓCRATES. ¿Por qué me llamas, efímera criatura?


      ESTREPSÍADES. En primer lugar, dime qué haces, por favor.


      SÓCRATES. Camino por los aires y paso revista al sol .


      ESTREPSÍADES. ¿Así que «pasas» de los dioses desde un cesto en vez desde el suelo, si eso es lo que haces?


      SÓCRATES. Nunca habría yo llegado a desentrañar los fenómenos celestes si no hubiera suspendido mi inteligencia y hubiera mezclado mi sutil pensamiento con el aire semejante a él. Si yo, estando en el suelo, hubiera examinado desde abajo las regiones de arriba, nunca habría desentrañado nada. Seguro, porque la tierra arrastra hacia así la sustancia del pensamiento. Eso mismo les pasa también a los berros.


      ESTREPSÍADES. ¿Cómo dices? ¿El pensamiento arrastra la sustancia hacia los berros? Anda, baja hasta mí, Socratillo, para que me enseñes las cosas por las que he venido.


      SÓCRATES. (Descendiendo del cesto.) 


      Y,¿para qué has venido?


      ESTREPSÍADES. Quiero aprender a discursear, pues por culpa de los intereses y de los acreedores mal dispuestos, me veo despojado y saqueado: tengo todo embargado.


      SÓCRATES. ¿Y cómo es que te has endeudado sin enterarte?


      ESTREPSÍADES. Me hizo polvo una enfermedad hípica, que consume muchísimo. Pero anda, enséñame uno de tus dos Argumentos, aquél que no paga nada. Y cualquiera que sea la remuneración que me pidas, juraré por los dioses pagártela puntualmente.


      SÓCRATES. ¿Que vas a jurar por los dioses? Para empezar, los dioses no son de curso legal  entre nosotros.


      ESTREPSÍADES. Entonces, ¿por qué cosa juráis? ¿Por unas monedas de hierro, como en Bizancio?


      SÓCRATES. ¿Quieres saber con claridad en qué consiste exactamente lo divino?


      ESTREPSÍADES. Sí, por Zeus, si puede ser.


      SÓCRATES. ¿Y entablar diálogo con las Nubes, nuestras divinidades?


      ESTREPSÍADES. Sí, sí.


      SÓCRATES. Pues siéntate en el jergón sagrado. 


      (Señala un humilde jergón.)


      ESTREPSÍADES. Vale, ya me siento.


      SÓCRATES. Ahora coge esta corona.


       (Le da una corona.)


      ESTREPSÍADES. ¿Una corona para qué? ¡Pobre de mí!, no me sacrifiquéis como a Atamante , Sócrates.


      SÓCRATES. No; es que esto se lo hacemos a todos los que se inician.


      ESTREPSÍADES. ¿Y qué voy a sacar yo en limpio?


      SÓCRATES. En discursear te convertirás en un experto, en unas castañuelas, en harina de la más fina. ¡Pero estáte quieto!


       (Lo espolvorea con harina muy molida.)


      ESTREPSÍADES. ¡Por Zeus!, no me vas a tomar el pelo, que espolvoreado de esta manera me voy a convertir de verdad en harina.
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